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LOS NUEVOS ÜRAX̂ CIÍLES. 

LOS CERTII'IC.VDOS DIÍ OníOKX. 

Asunto muy debatido j a ol de los ccrtillcados 
de- origen, ocioso sería demostnir lo que acoi-ea de 
eHos está ea la coueiancia de todos los que se inte
resan por el proj^i-eso de la actividad mercantil, si 
la disposición duodécima del Nuevo Arancel no 
hubiera venido á sentar fuera de proposito reg-las 
que deben desaparecer. 

No debiera constar en los Aranceles nada de lo 
que es mudable según las circunstancias, y va que 
rospecto de las proliibiciones so adoptó una prefen-
cion general que dejuba al g'obierno con la facultad 
de sefialar los artículos que hubieran de prohibirse 
para evitar dañosa la salud pública ó a l a agricul
tura, creemos que lo mismo debiera haberse heoho 

-, respecto de los requisitos do los certificados de 
origen que consideramos como variables. 

líl proyecto de la Dirección de Aduanas encer-
rarba en dos líneas todo -el pdusamieuto, puesto que 
esrtablecia que los certificados de oríg-en tendrían 
los requisitos que exigiese la legúslacion vigente. 

De este modo se habría evitado que aconteciese 
lo que con el Arancel de 1X77 per haberse querido 
fijar tambicu entonces _una regla precisa que no 
tuvo nada de permanente. 

Disponíase en diciio arancel, que el certificado 
fuese librado por la aduana extranjera, visado por 

, el co'nsul español correspondiente, en el qu^ se 
acreditase la exportación de las mercancías de la 
nación convenida. 

N J pasaron muchos dia^sin que se variase esta 
disposición, previniendo que el certificado lo expi
diese el fabricante ó expendedor. 

Esto ocurría en 2G de agosto de 1877, y en IG 
deSioviembresiguiente ya se dictaban dis"¡3osicio-
nes especiales para las mercancías procedentes do 
A-»stria-Hungría. 

En 22 de junio de 1878 se disponía que las pe
queñas cantidades de mercancías que trajesen los 
viajeros no necesitaban certificado de origen. 

En 17 de agosto del mismo año so mandó que 
los certificados de origen fueran expedidos á colnn~ 
tai del comercio, par la aduana extranjera de salida 
ó por la Cámara de comercio, ó por el fabricante ó 
por el expedidor. 

En 10 de jimio de 1879 se dispuso que si las 
mercancías venían sin marca de fábrica y no se 
probase el origen dieelarado, so verificase el adeudo 
per la primera columna y ademas se impusiera 
pena. 

Otras reales órdenes se diotaron que demostra-
t a u cuan mudable es una disposición de carácter 
adjetivo. 

¿Y por qué ha habido esos cambios de criterio, 
esag alteraciones continuase Porque el certificado 
áé origen es la persecución de un fantasma aue 
sin producir lo que se promete el fisco perturba 
las operaciones mercantiles en alto grado, dando 
lugar á que la Administración dé vueltas alrede
dor de un imposible, sin encontrar nunca ol medio 
de hacerlo eficaz al mismo tiempo que exento do 
contrariedades. 

DIARIO LIBERAL. 

T 

¿Por qué se exige el certificado de origen"? ^ .o 
autoriza el tratado con l'rnncia'? .̂l'ls necesario? 
¿Ks conveniente? ¿V]^ p-^sible? 

Vamos ú examinar estos puntos. F.l certificado 
de origen se exige para evitar que se traigan mer
cancías de naciones no convenidas, pagando los 
derechos de las convenidas. ¿Y cómo sa traen mer
cancías nacionalizadas en Francia, jMr ejemplo. 
Binó con mucho mayor coste que pagando desde 
luego por la primera columna del Arancel. 

Es que pueden venir de tránsito, se dice. Tam
bién el tránsito cuesta mas caro que la diferencia 
Úñ derechos. Se necesitan afianzamientos en la 
aduana de entrada y cumplimiento de formalida
des en la de salida, lo cual produce 'pago de comi
siones y gastos. 

¿Y no han de importar estos gastos mas que 
la peseta de diferencia, por ejemplo, en los tubos 
«le hierro, por cada 100 kilogramos entro los dere-
cfatis de la primera y segunda columna? 

Y' es tan cierto que por algunas de esas dife-
iBácias no vale la pona de seguir caminos irregu
lares, que, aun tratándose de mercancías realmente 
de nación convenida, han declarado algunos expe
didores que prefieren descontar en sus facturas lo 
<lüe va de ia segunda á la primera columna, por 
Ho perder tiempo en cumplir los requisitos del cer
ificado y tener disgustos. 

¿Exige el tratado con Francia el certificado de 
•fígen? De ningún modo. Sólo es potestativo. La 
^'rancia no lo pide, y entre no pedirlo y usar de 
'•as facultados que marca el art. 20 del Tratado, 
<5abe toda una serie de combinaciones. 

¿Es necesario ó conveniente? Para los que quie-
"•an defraudar nunca faltarán fabricantes que certi
fiquen, sistema mucho mejor que e l ^ e apelar á los 
tránsitos. Las dificultades son, como lo veremos 
Iti^x), para el comercio de buena fé. Por consi
guiente, si no se puede evitar que vengan en regla 
los productos de naciones no convenidas, el certifi
cado es inútil. 
: Sale al encuentro de esto la prescripción de qAie 

V de resultar del reconocimiento practicado en el 
acto del despacho que no son producto de una na-
'Ston no convenida. 

• Es decir, que no basta el certificado, sino que 
• • necesario que intervenga la ciencia de los fun-
^onarios de adftauas, ciencia muy falible, según 
'°s resultados de muchos expedientes, y ciencia 
l'ie no poseen ni aun los industnalesNnias experi-
"^sntados del mundo entero, 

Rn cuanto á la conveniencia de los certificados. 
^ la puede haber para el fisco que ha de perder 
f̂t recaudación en razón de las dificultade.s aduane-

'"as, ni para el comercio, cuva actividad se ve Con
tenida por absurdas exigencias. 

¿Pero además, es posible con las condiciones 
Jtte s¿ exigen? No por cierto, á no ser falseándolo 

El comercio generalmente no se hace por pedi
dos directos á las fábricas, sino á los grandes de
pósitos europeos. El pedido á las fábricas lo prac
tican muy pocas casas de comercio de vasto capital 
que negocian al por mayor. 

La ventaja de pedir g'éneros á los grandes de
pósitos, es de mucha importancia. Tienen produc-
to.s de varias fábricas. Podríamos citar una que se 
surte da mas de 300 fabrieantos. Estos sirven á 
esas g'randes casas con beneficios que no hacen al 
cornerciante que sólo hace un pequefio pedido, y 
así es que los almacenes pueden conceder descuen
tos que no se obtendrían del fabricante directo. 
Además para un surtido de varios g-Jneros iiabria 
necesidad de pedirlos á varias fabricas, al paso que 
dii los grandes depósitos su arreglan los surtidos 
coiiio se quier-a. 

Ahora bien; ¿cómo certifica el fabricante? Es 
que puede certificar una persona autorizada por él. 
¿Y se cree que los fabricantes serios y acaudalados 
pueden autorizar á los almacenistas al por'mayor 
a firmar en su nombre, cuando las fábricas están á 
distancias considerables? ¿Puede estar seguro el 
fabricante de que el autorizado no certifique por 
géneros de otra fábrica oa vez de la suya? ¿El al
macenista al por mayor quo se surte de 3ü0 fá
bricas, ha de armarse con 300 ¡uitorizacionus? 

Por eso, pues, algunos expedidores han ofreci
do, Como hemos dicho anter»; descontar la diferen
cia de derechos en vez de expedir eertifi-cíido. Pero 
entonces venimos á no tener baso .">.", ni tratado, y 
antes por el contrario, conservándose ia primera 
columna del Arancel de 1877, so pagan mas dere
chos que antes de la aplicación de la base 5.^, por
que entonces bastaba el certificado de la casa expe
didora, fuera fabricante ó negociante, que es lo 
único racional. 

¿Y no ha dn ser mejor pagar por la primera co
lumna en muchos casos, sin perder tiempo en pedir 
autorizaciones, ni en buscar autoridades, ni on 
acudir al cónsul, y sin exponerse, después de todo, 
á un expediente, porque un empleado de .aduanas 
crea, á pesar del certificado, que la mercancía no es 
de nación convenida? 

Afortunadamente se ha podido conseguir que 
se reduzca el númeíb de partidas que exijan certi
ficado, y se ha reservado al ministro de Hacienda 
la facultad de reducirlo mas. 

Creemos que de reducción en reducción se lle
gará á la abolición del certificado de origen, por
que la práctica enseñará que no es posible el co
mercio internacional coa las formalidades estable
cidas. • 

.Volviendo al tema principal de nuestro artícu
lo, creemos que todo ese fárrago de reglas ingeri
das en la disposición duodécima del Arancel no 
está en su lugar, y que debieran haberse dejado 4 
la discreción de la Dirección de Aduanas, porque 
se refieren á pormenores.de cumplimiento que por 
necesidad se variarán, como se varió la disposición 
también duodécima del Arancel de 1877. 

siiíupiu: s£ iiouí'i: L\ CLERÜA. 

En el cBtado demostrativo publicado por la 
coutailuria del ayuntamiento de .Madrid de los ín-
o-resos obtenidos por el mismo desde julio á di
ciembre de 1881, resultaba que el arbitrio sobre 
toda clase de ganado de lujo, de tiro ó silla, había 
producido sólo 77.."ií30 pesetas. 

Teniendo en cuenta que, según el apéndice 10. 
capítulo IV del prosupuesto do 1881 á 1882, la ta
rifa para el pago de este impuesto señalaba 12.j 
pesetas á los caballos de tiro y 00 á los de silla, 
viene á resultar cpio á fines del año anterior sólo 
había en Madrid 700 caballos de lujo. 

Esta cifra es de aquellas que basta enunciarlas 
para que se comprenda desda luego su falta de 
exactitud. 

Todo el que viva en Madrid, transite por sus 
calles y plazas y haya presenciado cerca del Hipó
dromo el desfile en los días de carreras; tenia que 
resistirse á creer los datos oficiales y suponer oue 
el ayuntamiento se privaba de sumas importantes, 
por falta de celo y de severidad en la cobranza del 
arbitrio. 

Así pareció también á algunos concejales; y á 
fin de descubrir las ocultaciones, que seguramente 
habían de ser muy numerosas, tomó por su inicia
tiva el ayuntamiento un acuerdo, .comisionando á 
los inspectores de distrito para denunciar caballos 
de lujo, y ofreciéndoles, como medio de avivar su 
celo, tres pesetas de, premio por los caballos de tiro 
y dos por los de silla. 

Merced á esta medida, en abril del presente 
año habían denunciado los inspectores 713 caba
llos, es decir, ([ue era doble la niateria imponible. 

Milagros de esta clase preciso es convenir que 
valen algo mas de tres pesetas. 

Siu embargo, creemos que, con ser tan g-rande 
el número de ocultaciones descubiertas, aún que
dan muchas por descubrir. 

La inexactitud de 1-a cifra que figuraba en las 
cuentas de diciembre nos da motivo para dudar 
de la actual. 

De todos modos, resulta claramente que en la 
cobranza del impuesto sobre caballos de lujo no 
ha observado el ayuntamiento el mismo rigor y la 
misma energía que en cualquiera otro de los mu
chos arbitrios y gabelas que para cubrir sus gas
tos impone por uno ú otro concepto á sus^admi-
nistrados. 

Tratándose de todos aquellos tributos que pe
san principalmente sobre las clases pobres, se lleva 
con todo rigor la cobranza. 

1.03 derechos de consumo, los que se imponen 
ú los vendedores en los mercados, los de los car
ruajes de plaza y á l a calesera, y todos los recar
gos que en uno ú otro concepto pagan á su ayun
tamiento los vecinos de Madrid, se exigen con se-
Toridad, hasta con dureza. 

Kiícieateiaea^ cuando el ajruatamiento kacrei-v, 

do oportuno crear un impuesto sobre los perros, no 
se ha contentado con menos quo con repartir un 
padrón á todos los vecinos, exigiéndoles declara
ción jurada. 

Aius, tratándose del arbitrio sobro los coche.s de 
lujo que han de pagar la aristocracia de la sangro 
y del dinero, no se ve el mismo rigor, ni se liace 
oinpadrün--imiento,/ni se imponen penas á los ocul
tadores, y sólo después que en un semestre se ve 
que el número de caballos matriculados es inferior 
en mucho al que seguramente existe, se dictan al
gunas disposiciones premiando con tres pesetas las 
denuncias. 

lín economía política y en Hacienda pública se 
Síifiala el lujo como materia imponible en primor 
lugar. 

No croemos que exista nunca razón alguna para 
que ei% la recaudación so trueque el orden y se 
muestre mas diligencia y rigor en cobrar aquellos 
tributos que afectan á las clases desheredadas, (pie 
en exigir aquellos que pesan especialmente sobre 
las personas influyentes y favorecidas por la for
tuna. 

MISCELÁNEA PJbll'tQA 
Mí Estandarte publica una correspondencia de 

Biarritz político-balnearia-coleóptera. 
Pro taxis: 
«Pasó por aquí sin novedad el_ Sr. Sag-asta, y sin 

que en la Negrease ni en Hayona hubiese estado á re
cibirlo, seg-un costumbre, el prefecto de Jlos Hajos-Pi-
rino .6. Otros aOos iia pagado por liayona eu dirección 
á Cauterets alyun jefe del ¡jubinete ospaüol, y siempre 
lia rfSoíbido la galante y cortis felicitación de la auto
ridad francesa en la estación de Uayona » ^ 

Esto puede probarnos, en efecto, 
lo que ha perdido en formas el prefecto. 

Continuación. 
«m Sr. León y Castillo y su disting'uida sonora han 

seguido su viaje desde Biarritz, con el Sr. Sayasta, á 
Aguas Buenas. Un trozo de gabinete hay, pues, pox 
esta» regiones pirenaicas. Otro pequeño trozo habrá 
llegado descalabra lo á Comillas, pero coa veada y todo 
toinar48us baños de ola. A la parte de gabinete que ha 
quedado en Madrid y la Granja, le estará pasando lo 
r'ue á algunas v-iotimas con cierto coleóptero, que para 
proporcionar alimento fresco á sua hijuelos durante loa 
siete días que necesitan para su deí'arroUo y estar há
biles para buscar nutrición por su cuanta, coloca eu 
torno suyo ádiehas víctimas, las hiere lo suSóiento 
par*.que no se corrompan, pero lo bastante para que 
áua cuando coleen, ni se alejen ni escapan con vida. 
A?í muere tranquilo el coleóptero, pues íste fenece 
por ley natural á los siete días que ven la luz sus hi
juelos.» 

¡Adelante, soñoresl verán Yds. el coleóptero. 
«El Sr. Sagasta es el coleóptero constituoioaal que 

sabe que v^ á morir y deja preparada comida á los hi
juelos (ftte ¿an de suoederle deutro de poco. Están co
leando todavía los Sres. Martiaez, civil y militar, pero 
;ah! han quedado tan bien heridos, (lue no es fácil es
capen ya da los verdaderos oorreligionarios del señor 
Sagasta, próximos á suceddrle.í-

—Ahí tiene usted por lo que yo no pasaría— 
exclamaba iini>ch-3 un c¡;n3l,ii:uc¡onal inanioviij'.e ó 
de secano, vamo>í '.ue no sale á iiaiiarsc—.-i á juí 
mo llamaran colí'optero ó correligionario de co
leóptero, me los comía. 

Habla después la carta del lastre del partido 
constitucional, .)' ilice (pie dicho jiartido lia resuci
to separarlo para marcjuir desembarazadamente. 

Y continúa: 
"IA operación, difíeil para el Hr. Sagasta, está eu-

comendada al general Serrano. Lo ayudan buenas in
teligencias en su obra.» 

¿La operación cesárea? . 
•-• ^ 

«El trabajo tendrá éxito cierto, y en octubre se en
sayará una política en consonancia coa los principios 
liberales que los sagastinos y los couatitueionalos 
pregonaron siempre en la oposición y mantienen como 
doctrina fundamental de su política. ICse trabajo redun
dará en beneficio del rey y de la munar juia. 

»Kxcusado es, pues, que se diga si lo aplaudirán 
los liberales-conservadores.» 

Quien te puso petenera 
no te supo poner nombre, 
porque te debió poner 
cante de conservadores. 

- *' 
w« 

Después dice el corresponsal: 
«Hoy tendrá lugar un gran almuerzo en la villa 

Ruiz, al cual asisten los diputados Navarro y Eodrigo, 
Pinedo y otros.» 

Hasta aquí no se presiente mas que un almuer
zo; lo grave viene detrás: 

«No habrá conferencia solemne ni exterioridades á 
la llegada del duque de la Torre, Lo que habrá, ¡o que 
hay es trabajo perseverante contra la malhadada fu
sión, calificiida hoy ast por muchos de los que eu ella 
se coaligaron.» 

Traducción libre-conservadora: 
«No se reparten papeletas, pero se suplica el co

che.» 
••• 

En avant: 
«Se pregunta por algunos: ¿qué se hará con el ge

neral Mattinez Campos, militar joven, da tres entor-
ohadps, que tiene suite, etc., etc.?» 

Esto, dicho á un hombre que tiene suite, pare
ce impropio. 

Si se tratara de un niño, pudiera pregustarse: 
—¿Qué haremos con el chico? ¿un canónigo 6 un 

barítono? 

«En primer lu8:ar, acaso se coloque él mismo don
de menos se piensa, porque esa es st̂  especialidad. 

«A raíz de la restauración, y slei&do capitán general 
de Cataluña ¿no se puso frente dê i gobierno del rey y 
á favor de la leina Isabel, obligativo al gabinete liberal-
oonservador á tomar medito...T'éservadas y muy enér
gicas'?» ..-..--

itrratj^ias á esto pudimos vivir tranquilos bajo el 
poder <ae los coaservadores, que da lo coatrario nos 
iasti<5¡amos. 

4^ -v 

SUS-CRICIOW 
Madrid, CÜATIIO reales. — Provincias, VEINTI-

CI-ATRo trimestre. — Cü.il-iENT.A semestre. — Ex-
traniero, CT AlíliNT.V trimostra —Estadosi-üntdos 
do Am-'rica, Cuba y Puerto-Rico, SESENÍTA rea
les trimestre —Los demás listados y posesiones dO 
Aia''-ríca y Asia, OCHENTA reales trimestre. 

'!oda la corresiioudencia debe dirigirse al Ad
ministrador de El, IMI'ARCIM. 

mm RAiON f̂ ANDLY. 

Otro golpe: 
«'id'más, ¡apolítica íiene eso; hay militares que 

caen como aeroUtos, dondef menos se esperan.» 
^.Verolitos incon.sciunte»', eh? 
Y suelen caer del lado do la libertad; en loa 

campos conservadores-liberales^caen pocos. 
• V 

El Corresjwiisal recuerda unas palabras del con
de de lialmaseda -h-iando este capitán general de 
Madrid y regresando de la procesión cívica del Dos 
de Mayo, en INKl: ó sea, después do la defuncioa 
de los cor.scrvatlores-liberales. 

Psiroce quo un amigo le dijo: 
— '¡Terrible día para Vd.; Cuánto se ha sofooado!» 

.iCallí) '\'<l , replicó el general, he pasado muchos 
trabajos en ia guerra y en la pa :̂. Mucho me he sofoca
do on algunas cacerías y me, iie acalorado mucho coa 
las cosas del gener:ü Martínez Campos; pero, créame 
usted; jamás me he sofocado como hoy, y no es que 
haya sentido el sol siquiera. 

»Me .sofocaba atrozmente, amigo mió, verme al lado 
de .VbaScai presidiendo la procesión cívica: él era el sol 
tropical que me alumbraba; se me figuraba que me 
veia desde los balcones del tránsito en tal «jompaSla 
D. Claudio Moyano.» 

A 
Catástrofe de la correspondencia: 
«Pues eso pasarle puede al actual ministro de la 

Guerra: encontrarse al cabo de alguu tiempo al lado de 
adversarios de toda la vida.» • 

¿.Aún confian ios conservadores en seducirle se
gunda vez? 

«pero los constifucionalps debieran pensar en el 
general Martínez Campos para una comisión militar 
de estudio y ob.'icrvacion ea Alejandría. Estaría en su 
puesto estudiando y dejando tranquila la polUiqa de 
su país » 

Vamos, ahora conviene ú los conservadores-li
berales quo el aerolito inconsciente caiga muy lejos. 

En 1874 todos querían quo cayera en su casa. 
Dicen los periódicos de Barcelona, que hace dos 

días fué descubierto en el fondo de una barcaza 
que conducía carl)on para la fragata Vitoria ua 
cartucho con dinamita. 

Pues ese carbón no lo traían á casa del Sr. Sa 
gasta. 
•' Bien decia ayer un ministerial alarmado; 

—Esto es heclio: nos di'iiamiliiariios. 

Indico: 
La Gacela de Calalu/ia... treinta dias de suspefl* 

sion. . ' 
Jíl Diluvio... petición fiscal de veinte dias da 

suspensión. 
La Correspondencia Ibérica,.. petición fiscal da 

veinte dias de suspensión. 
En el resto de la prensa barcelonesa no ocurra 

novedad. 

Fin de una correspondencia de Santiago que 
publica Li Corrrsjmidi'iicia de España: 

"Para terminar dignameute la jornada, vamos al 
bS.ile; penetraremos en los suntuosos salones del casinO' 
al grito de Saníiago cir-rra KspaTia.n 

f-orao si dij-iramos: <k 
- ¡Santiago y á ellas! 
Es un lí-rito conservador, en frente de las n ó 

minas. 

,\yci' no pudo cele.brar sesión ordinaria el ayun
tamiento de Madrid, por falta de número suficien
te de coucejules. 

.\.sí repito 
la -poblaciou: 
< ¿Ksos sdorcs 

para qué son?,> 

Cümo dice el Balance del dia da El Correo: 
«Nuestra política interior no ofrece novedad a lga» 

na que consignar. Derivaciones sobre loa temas de e s 
tos (ijas. Si luiurá ó no un almuerzo en Biarritz para 
cuando regrSÍÍ de París el duque da la Torre, y qués,a 
dirá en 61; la perspicacia mayor ó menor de lo» ooníer-
viidores al ayudur la formación de una izquierda; cálca
los da lo quo pasará en octubre; cómo va la recauda
ción de los impuestos; estos y otros tomas semejantes 
es lo que forma el motivo de las oabilaoiones de nues
tros colegas, y el alimento de los círculos polltieos da 
Madrid, ya tan tlacos, que casiaon impalpables.» 

Lo mismo sucede ya eu los círculos de jornale»-
ros, y en todos los circuios no ministeriales. 

Y sin embargo, al ministerio también se le v«' 
el flaco. 

Versos jurezanos que dirigen á El QlolO'. 
«¡Pobre pueblo jarezá..; 

sin cosaolia y sin diñó!... 
Las Cortes están cerra... 
los diputados se fué... 
Para poco te sirvió... 
esos padres de la pá... 
Y ahora á solas coa CamS..« 
y BUS planes liuaneió... 
y el Hanoo y el delega .. 
como Uios no haga un oiili.,, 
te quedarás sin pello.,.» 

Coda: 
Puüs, hijo, lo mismo pá* 

según dicen los perió-
al pueblo de Barcaló-

- y á la gente de Cana-
Bien puede decirse apa
ga y vtunonos. 

De Barcelona, á tantos de la fusión: 
«Antea>8r se embargó alSr. Caba, dueño del alma

cén de sal de la calla del Rech, niim. IB. 
»Lo3 embargadores, que se habían presentado á las 

diez de la mañana, tuvieron que volver por la tarde por 
no haber encontrado al Rr, Caba. Este'protestó de que 
se le hubiese rebajado la cuota y clasilicacion, y de
signó para el embarjro "3 !0 quintales de sal con &us 
correspondientes sacos y al.vunos recibos de cobros in
debidos por consumos. 

»E1 embargador, que era un tal Mai'tinoí, no qri)ait 
mas que sal, 

»H1 Sr. Trullas, nombrado depositario, no quiao 
firmar la dUigeacia por fto haberse heclíO «argo do loa 
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I i Ao lo tienen otras grandes naciones, pero no tesemos 
i>„, haber dU-bo el eámisionaído que el depositarlo hijas todas de la casualidad, « « P ' " * ™ « " f ' P f " ' ' ! " * buques. Con lo que se gasta en ese plantel podemos 
Por naoBi unu.^ ^̂  . „ t „ oi R , TI . . I . ;_»: oí »«././i«<7 Bn. iin a<-.to menos solemne de ""H"-^— •""- ;' i , •» »„v,i„ /"•/>« oi »>.<.!..<_ " T . ' ^ ' i i t e s t o tiara entorpeoec el acto, el Sr. Tru 

| ' « f f , * o ? ^ ' ¿ r r ^ e t i r á u d o s e % e s , p u e s de renunciar el 

cargo. . 
»Tamt)!«n 

enba rgó al d ueño del café Colon 
sívias de; hierro. El comisiona» 

° ° v n a l l p a . a e l e m t . . . ^ -

t?i Ribado se presentaron Uos comisionados en dos 
-ct^iaecimientoá. n o pudiendo •practicar las diligencias 
f ,?rtl79 operaciones mas que en uno. Los colegas 
Y 1 i palid-'d puUicau estos días la recaudación que 
«or sute idio" industrial se va llevando á cabo.)> 

S„ va l levando,» <iue es lo que decía aquel ve-
ta rano 4 la v iuda de u n camarada , el cual l iabia 
ce r rado el ojo: _ 

_ M u c l i a gente nos v.amos mur i eudo . 

Za If/eria: 
« ra ii'i'crsinn e¡;cribe en su número de' ayer un ar

ticulo con esta t i tulo: A lo ove hemos Itegado. 
>>A menos, muy á menos, apreciable colega.» 
; V inonoa (i á manos? 
Po rque j a no ¡ la j ¡ñas que m\ paso de lo uuo a 

lo otro. 

m\ HOpBRe_JE CARRERA. 
Hasta hoy había caballos de carrera, pero las nece 

sidades del servicio Irán extendido a los hombres esta 

preciosa cv han corrido ya varias veces; 
son divertimientos modernos. 

hacen carrera, sin ser 

cualidad 
En Taris y Lóndras 

les courses de cie'-at 
ie<^itima expresión del espíritu del sig-lo 

° l',n España hay hombres que 
lia carrera, i- e s t ' es su nii'-rito principal. 

Kl ejemplo de Har,ossi Achule h a d e desper taren 
nuestro país ia aüfiun á las o ¡rreras. 

J,ir. larg-oss! es un italiano de treinta auos de edad, 
con buena estatura y tipo casi español. 

Anda Sin darse cuenta de ello, corre mas que una 
malanoUc'.a, y da da ventaja á cualquier caballería l i 
gera, algtnios metros. 

,'i'iea« cuerda para varias lioras. 
iBseoso de difundir la civilización en este pueblo, 

•procuró y ha adquirido autorización para correr en el 
Hipódromo en competencia con cualquier caballo, de 
carrera. 

Ka liorna cuentan que recorriú en un dia 1 /O kilo- i 
metros: en 2u0 metros deja atrás á una locomotora. 

Ver una gracia especial de la Naturaleza, trota, g a 
lopa y sostiene un paso castellano, que no hay potro ' 
que le humille ni aventaje; en tres minutos recorre un 
kilómetro. 

Su esposa recorro cinco kiU)metro3 en veintidós 
minutos: no se puede pedir mas al sexo débil. 

Hace diez anoi cjue vag-a por las capitales mas a d e 
lantadas en Europa, desaliando trenes, .caballos y ve 
locipedistas. 

Nuevo Tenorio de caballería, no encuentra rival en 
el líiundo. 

I na hija de este matrimonio, t ierna niSa, se está 
soltando a correr, porque andar es poco. 

lía una familia del porvenir, á juzgar por la activi
dad que distingue á sus individuos. 

Mr. Bargossi recorrerá, como introducción, c i n -
ouanta kilómetros en competencia consigo mismo. 

Después correrá en el Hipódiomo, en competencia 
C^a na poti'ü aut 'Utico. 

De Bargossi se cuenta lo inverosímil. 
Corriendo cuesta airioa, ha conseguido pisarse la 

somtfra da la cabeza. 
Un inglés, natural, que sa propuso seguirle, á los 

obho dias áejQ^rer s» le eacontrú ú la espalda; se s u 
pone que dio la vuelta al mundo. 

Cuando porra se ve una ñl* de hombres que empie
za en el punto de partida y termiua en el que ocupa la 
l lgura del andarín. 

° Es una ilusión óptica que expresa la velocidad del 
inhobre-proyectil . 

¡Correr es!—ob.servaba uu general .'i.rchiparraguir-
reberrigorrigurrea le vendo los datos anteriormente 
apuntados—pero yo ¡le corrido mas en menos tiempo: 
entró en el ejército on cia.e de quinto del estado llano; 
vamos, sin saber leer; y a los diez años. . . 

¿Era Vd. fíeneral'.' 
No, sefior, peón caminero: vino la guerra civil y 

me armé: \\'iZ<> la otr* guerra civil, y volví á zx-
marme. ' 

—¿Y asi sucesivamente'.* 
—Eso es. 
—¿Hasta geneial? 
—No, hombre, no, si yo soy general para andar por 

casa; nn general de incógnito; para el vulgo n o he p a 
sado de subteaieato de carabineros, con el grado inme-
di^toi es dceir, '09a el grado de sargento. 

-5-'^!r, .Bargossi no es un andarín vuigar; t iene asp i -
jacwmes; corre, pero no por correr como las personas 
que viajan para distraerse; sino para labrarse una p o -
eicion social pacíiica. 

Cada cual va por diferente camino, aunque todos 
pecsigan el mismo fia. 

indudablementa despertará, simpatías en EspaQa, 
posqu» es u a hombre muy corriente. 
_;, JJ.% eoaooido y agudo capitalista de Madrid quiso 
qué Mr. Bargossi se presentara primeramente á los 
amigos de Ja casa. 

Pero a última hora le advirtieron la dificultad del 
egsayo. 

—¿Cuál ea^—preguntó disgustado el creso berro-
queüo—me parece que el piso no puede ser mejor. 

Pues aun no ha caidd en la cuouta de las diiioulta-
des que pueden ofrecerse para recorrer cincuenta ki ló
metros á lo iargi) en un despacho, y repite á loa amig
eos : 

—Que yo corro con el gasto del luffet. 

convirtieron el meeUng en un acto menos solemne de 
lo que había derecho á esperar, dado el patriótico fin 
que le guiaba. j 

Quizás algunos de nuestros hombres políticos, y 
Sun'el público mismo, no han acertado todavía á com
prender el carácter que debe revestir toda reunión p o 
pular, cuando en ella se trata de escitar las fibras del 
patriotismo. _ 

Y no los culpemos por ese desconocimiento de las 
costumbres que constituyen la vida pública de los pue
blos grandes y libres, como Inglaterra y los Estados-
Unidos; es que estamos aún en el período del aprendi
zaje, y no es culpa nuestra, sino de nuestros antepasa
dos, si no hemos llegado aún á la meta en las manifes
taciones de la libertad. 

Cn meeting no es una academia, ni un ateneo, m 
una cátedra, ni siquiera ua Parlamento: á los meetings 
no se va tan sólo á convencer al auditorio, sino tam
bién, y muy principalmente, á despertar las buenas 
pasiones, á herir las cuerdas mas sensibles de la ima
ginación, á provocar el entusiasmo y á mover el patrio
tismo en pro de una idea saludable ó de un pensamien
to que tenga en su abono el favor de la opiíiion p u 
blica. , ,. 

Los discursos fríos y estudiados, las palabras lunüi-
das en el troquel del árido raciocinio, ni entusiasman 
á nadie, ni darán nunca vida y animación á un movi
miento patriótico, por muy grande y muy suoiime 
que sea. 

Oradores fogosos que sopan templar las armas ao s.i 
elocuencia en el corazón dei pueblo, que couniuevau 
ames de convencer y que arranquen tempestados de 
aplausos después de cada frase ó de cada concepto; he 
ahí lo que sa necesita para que, actos como el daayer , 
do so pierdan en el vacío de la indiferencia popular. 

EL Í E E T I N G ^ D E AYER. 
Habíase anunciado como una solemnidad patrióti

ca, en la que oradores tan eminentes como los señores 
Pidal y Mon y lichegaray doblan emplear todos los r e 
cursos de su elocuencia paia infundir nuevos alientos 
á la opinión pública on favor de una patriótica idea, el 
engrandecimiento do nuestra marina militar y la d e 
fensa de las dilatadas costas que son del dominio e s 
pañol. 

El saloá de \<^ Alhambra apenas podía contener el 
extraordinario número de personas que acudieron á 
presenciar el acto. 

No había perdonado medio la comisión organizado
ra para dar al meeiing todo ol atractivo posible. 

El escenario, adornadlo con profusión de banderas 
nacionales, de plantas y de llores y una banda militar, 
para amenlzá'r la reunión con sus marciales acordes, 
daban al cuadro un tinte especialísimo. 

Pero—digámoslo con entera franqueza—el éxito no 
ha'correspondido i. las esperanzas del público, ni al 
pensamiento de la eomision. 

Súpose desdo luego que ni el Sr. Echegaray, ni el 
Sr: Pidal y .¥on, ni el y--'. .love y Hévia—por distintas 
causas—poiian preslar su concurso al acto que iba á 
realizarse, y esto produjo algún desaliento en l a t a n 
numerosa como distinguida concurrencia que ocupaba 
todas las localidades y hasta los pasillos del teatro. 

A esta primera decepQion siguienuí algunas o6as, 

Pero vengamos ya al iianto concreto de la reumon-
que nos ha sugerido las precedentes consideraciones. 

Pocas personas habrá tan dignas como el general 
Sr. Allende Salazar del honor que se le dispensó por 
los organizadores del meeíiuy al conferirle la difícil mi
sión de presidirlo. Y en verdad que, si no la cumplió á 
gas to de la comisión, los aplausos del auditorio diéron-
le prueba elocuentísima da que la presidencia proeodia 
como debia proceder, y nad.a mas. 

Declaró el Sr. Allende Salazar, al inaugurar la s e 
sión, y con una modestia que le honra, que habla 
aceptado el cargo con sin igual placer y sólo teniendo-
en cuenta que, al hacerlo, órela prestar un servicio a l a 
patria, no porque sus merecimientos le hubieran lleva
do á aquel puesto. -

El Sr. Ru i^de Castañeda se extendió en considera
ciones históricas, y apeló á la estadística para decir 
que España, antes de soñar en poseer una armada po
derosa que la defienda contra loa ataques del extranje
ro, debe impulsar el desarrollo de su riqueza, y con el 
aumento de ésta el de la marina mercante. Al hablar 
de la actual marina de guerra, dijo que «España sólo 
tiene un caiíon, como Barba-Azul. •> y añadió que des 
conocía en absoluto la organización y las necesidades 
de'la marina, á pesar de lo cual consideraba de todo 
punto indespensable introducir radicales reformas en 
la actual manera de ser de nuestra armada. 

Comenzó el Sr. González l¡'ioi-i diciendo, que era 
del todo ageno á los asuntos de marina, y declarando 
que no sa proponía atacar al gobierno al descubrir los 
males de que adolece todo cuanto se relaciona con el 
ramo de marina. Dijo que era necesario reorganizar la 
marina y poner las costas españolas en estado de de 
fensa, porque no ha llegado aún la época feliz en que 
la fuerza del derecho se sobrepon.ga al derecho de la 
fuerza. Y después de repetir, en son de censura, aque 
lla frase de «no me toque Vd. á la marina,» aludió con 
insistencia a l Sr. Figuerola para que dejara oír su auto
rizada voz. 

Al oottcluir su discurso el ex-subsecretario de Go-
bernaoioa, la banda militar atacó las primeras notas de 
una polca. Las manifestaciones de la. presidencia y de! 

ipüblioo demostraron bien á l&s claras la inoportilaidad 
da ese acto, y la polca-no pa^ó de sus comienzos. 

Pocos momentos después, j entre prolongada salva 
de aplausos, gubia á la tribuna el 8r. Figuerola para 
manifestar cuan difícil obra es indicar los medios de 
poner término 4- la reorganización de la marina de 

combate. 
«Aquí—decía—el principal inconveniente está en 

que se gasta mas, mucho mas, en personal que en ma
terial. Para que empecemos á tener marina es preciso 
que de los cinco arsenales que hay suprimamos, por 
l'o menos, cuatro. Ya sé que ésto es mas difitíl que t o 
mar un buque al abordaje, pero es preciso hacerlo á 
todo t rance. No ¡o hará ningún marino, porque no ! 
pned«n, 4 x>esar del patriotismo que todos les recono
cemos. (Ei Sr. Vivar pide la palabra). 

»¡Sio se cierran los ai-seuales, porque Ids diputados 
y senadores de la provincia en qtie está enclavado cada 
uno de ellos, piden al gobierno que no se cierren y 
hasta hacen hijo adoptijo del arsenal al ministro que 
consiente en dejarlo abierto. ¿Qué ministro se resisten 

»E3 preciso que al fin principal de tener marina se 
sacrifique el medio socialista de hacer liuiosna á una 
ciudad; y ¡ay del socialismo que se hace desde arribal 
Es preciso que no convirtamos nuestros arsenales eit 
asilos de beneacencia. ^ 

»Es una vergüenza que se hayan gastado desde 
1876 acá ochenta <5 mas de cien millones ea material, 

„que no bao producido mas que la Saaunto. 
»Para hacer la guerra se necesita dinero, dinero y 

dinero. ¿Tenemos dinero? Yo he de decir que nuestra 
Hacienda, enferma, ha entrado en un estado de conva
lecencia, y no es bueno exigir á un convaleciente las 
empresas que puede acometer el hombre sano; y por 
ello, exigir al presupuesto mas de lo que se consigna 
para marina, yo creo que sería grave quizás para nues
tra prosperidad futura. Lo que se debe buscar es que 
aquel dinero que podamos gastar se gaste bien, y para 
gastarlo bien puede mucho la accioa de la opinión pú
blica. 

«Debemos ten«r siempre en cuenta aquella frase 
inmortal de Méndez Nuaez ante las fortalezas del Ca 
llao: «Mas vale honra sin barcos que barcos sin honra.» 

El Sr. Figuerola, al terminar su discurso, fué o b 
jeto de una ovación tan entusiasta como merecida. 

Después dijo el señor presidente: 

tener una marina podetosa y respetable. Con el presu
puesto actual no podemos tener l a escuadra que nos 
corresponde por nuestra posición, puesto que España 
es la segunda nación colonial.» ' 

KectiíicJ el señor general lieranger algunos datos 
aducidos por sus antecesores en el uso de la palabra, y 
terminó su discurso en medio de aplausos nu t r id í 
simos. , „ T> 1 

Fn un sentido análogo se expresó el Se. Fernandez 
de la Hoz, y después ocurrió un ligero incidente. 

Una voz: Pido la palabra. 
El presidente: ¿Quién es el señor que pide la p a 

labra? 
Fna voz: X'n gacetillero, un pobre gacetillero. 
El presidente: ¿Cuál es el nombre da ese señor g a 

cetillero? 
una voz: tahonero . 
El presidente: Va á hablar el .Si . Alba Salcedo para 

hace? e¡ resumen de los discurso»" y en vista de lo 
avanzado de la hora siento no póÉaSr conceder la pa la 
bra al S-. Zahonero. 

El Sr. Zahonero: Pues me retiro. (Algunas voces: 
¡Que hable!) 

Pero el Sr. Zahonero se retira y no habla. 
Hecho el resumen del meeting, á nombre de la co

misión organizadora por el Sr. Alba Salcedo, dijo el 
señor presidente que nara contribuir al engrandeci 
miento de la marina no" debía recurrirse al aumento de 
los gravámenes que pesan sóbrelas clases pobres, sino 
apelar al bolsillo de los ricos. 

>¿Por qué todas esas g-entes—decía—no abren sus 
bolsillos? ¿Por qué prelieren el oro al amor de la patria"? 
(Aplausos estrepitosos.) Dejad á los pobres, que b a s 
tante recargados están ya con los tributos que pagan.,v 
(¡Suevos y prolongados aplausos.) 

Se procedió enseguida á la lectura y aprobación da 
las conclusiones, que sa reducen á formar una junta 
nacional de armamento y defensa del territorio, con 
entera Independencia del gobierno. 

Y se levantó la sesión á las siete y cuarto. 
dado principio á las cinco de-la tarde. 

Había 

DESDE COMILLAS. 

U it U N I C-A D E I. V ' ! .'V J l í E 13 tí t O . 

39 julio 82. 

«Lo primero que deba tener el 
queza de sus convicciones. Mo 

hombre es la f ran-
^^ ^ encuentro con que la 

comisión no"quiere conceder la palabra á los militares 
ni á los marinos, y como en este caso no piodrá usar de 
e l l a o l S r . Vivar, yo me retiro. •> ('duchas voces: ¡(¿ue 
jjj^ljjgi Oyense grandes y estrepitosos aplausos, y en 
tanto el Sr. Allende .Salazar permanece de pié, en a c 
titud de abandonar la silla presidencial.) 

Hestableeido el silencio, dijo el Sr. Allende: 
«iQuó signiíican esos aplausos, que me siente ó que 

me retire?» l iQue se sientel ¡que se siente! y ¡que h a 
ble el Sr. Vivar!) 

El S I . Allende Salazar: Pues me quedo, y que hable 
el Sr. Vivar. 

Habla, por fin, el Sr. Vivar y recuerda que durante 
seis años ha venido combatiéndolos presnpuestos de 
Mariaa desde loí* bancos de la izquierda en el Congre
so y á vuelta do varias consideraciones, conviene en 
que á todo trance es necesario reorganizar la marina 
militar actual. . , , 

Coa la autoridad qup lo prestan sus e.?p60ia!es|oono-
cimientos y RUS s.'rvicicí?, expuso el Sr. Peranger la 
necesidad de nue se reorgáñioe te marina, sin que para 
ello sea preciso agudir a la supresión d i u^^gun a r 
senal. _ ,, 

«Yeneaos—deoia-wun gran plantel de persouiHi'i* 

Aprovechando mis 6cio3 de tonriste, voy á dedicar
me al examen de los monumentos (parece increíble) 
que encierra la bonita aldea da Comillas. 

Empezaré por el principio, como si dijéramos por 
lo mas notable, diciendo á Vd, que la Capilla Panteón 
que el marqués ha hecho construir en la cima do un 
monto, el último de los que vienen desvaneoiéadose da 
las montañas próximas á morir en el mar, es ua mode
lo de estilo ojival que merece conocerse. 

He dicho capilla, y no ha hablado con pro-piedad, 
porque el templo que tengo á la vista, ostentando en 
su purez^a todos los primores del arte gótico, es mas 
bien la reducción da una basílica cristiana, un monu
mento católico de los que la piedad levantó al empezar 
la Edad Media. Es todavía mas que eso; porque aquí es 
todo rigorosamente estilista, sin mezcla de otros gé
neros arquitectónicos, como sucede en las grandes ca
tedrales de la época: todo es correcto y técnico hasta 
en los detalles mas insigniíicantes; todo gótico del mas 
puro molde; toda la obra de sillería labrada á dos caras, 
con altar da bronca tallado, con pavimento incrustado 
da piorno, formando dibljos sencillos, con órgano t í 
pico mas perfecto que los que se conservan en algunas 
de nuestras primaras catedrales; con puerta íerradi de 
roble; címbalo sonoro, escaños de nogal, ennegrecido 
y bruñido, no por el uso, sinÉÍ por mano de hábiles a r 
tistas; con ventanas ojivalesde cristalería pintada que 
reprase;itan pasajes de la Uiblia, y unos arcos tan atre-
v¡dü:=, y unass aguja de encaje tan bien modeladas, y 
una torre calada tan arroscante y esbelta, tan puntiagu
da y fina, que se pierdo en las nitbes y las rasga para 
dejar al descubierto el firmamento azul, que es an ta -
s.T.ia del pi-?lo (í donde van las plegarias que la fé mui#-
mura ante el altar que guarda el símbolo de nuestro 
cuito. 

El año pasado dijo mi.ía todos los días eu esta ca 
pilla el padre Y'ardag'uer, poeta eminente, sacerdote 
ejemplar, autor del laureado poema La AdlánHda, que 
obtuvo el primer premió en los juegos florales, y ol 
aplauso de todos los literatos. 

Era, y será también ahora, nn espectáculo sencillo 
y grandioso el de esa misa celebrada á orillas del Océa
no, lil sacerdote revestido con casulla de oro, bordada 
a realce, sirviéudosa do uu misal que es obra enco
miada del.arte gó txo , de un cáliz esmaltado de piedras 
finas y da unas vinajeras de oro y brillantes, parecía 
estar oficiando en un, altar del Paraíso, puás para que 
no filtaran coros de ángeles y querubines, el órgano 
se encargaba de suplirlos con la vOz celesta da sus r e 
gistros, que imitan suspiros y lágrimas, cantos da 
amor y de fé, sencillos y honestos, como la oración del 
alma ante el tabernáculo de una iglesia da aldea y 
anta el altar misterioso de l a conciencia. 

Por la-tarde, al regresar á Comillas por el pintores
co camino que conduce á San Vicente de la Barquera, 
entre vueltas y recodos, mateados y poblados por á r 
boles seculares y campos sembrados de maíz, se ve y 
se admira una y otra vez la majestuosa basílica que se 
destaca do las laderas cual ave apocalíptica dispuesta á 
lanzarse ai mar, y que á cierta distancia parece, por su 
corte y estructura elegantes, una obra de pastiUaje. 

Se debe hacer un viaje sólo por ver la Capilla Pan
teón de los marqueses de Comillas. Y lo que mas nos 
envanece es que arquitecto, artttices, canteros, obre
ros y materiales, todo, todo es espafloL 

«-« 
La animación sigue.en aumeixto. 
De noche se pasea por el campo, y*alguttos, en e s 

tas veladas de luna llena, hacen cortas expediciones en 
lancha. Ayer, sin ir mas lejos, vi embarcarse á un m a 
trimonio joven que, según me dijaron está en plena 
luna de miel. Cuando el patrón dio los primeros golpes 
da ramo, ella iba cantando aquello de la Tempestad, 

(¡.Cuando en las noches del estío 
azul 1/ blanca esté la mar, 
juntos iremos, dueño mió,» e tc . 

Y, en efecto, el canto resultaba bien aplicado. 
Hay en el pueblo dos cafés, en oao de los cuales, 

abierto solo en verano, pasé la noche con al activ-o ofl-
cial de la inspección de palacio D. Javier Gñ y Becer-
ril, que ha estado aquí preparando con el Sr. Gíiell 
los alojamientos y que • me habl6 de Comillas con la 
misma exactitud que pudiera hacerlo la-mas períecta 
Quia del viajero. 

Continuaré enviando noticias. 

habla con S. M, la reina, en cariñosa conferencia. iPro^ 
dlgios del telégrafo que permite cenversar á tan l a rga 
distancia! 

Hoy lunes ha salido el rey én la escampavía Nerr-
rion á caza de gaviotas: mató algunas. Después estuvo 
navegando á la vela hasta la una de la tarde, bordean
do de bolina. Le han acompañado sus ayudantes, e l 
doctor Camisón y Tojar. 

Ha llegado la música da Bárgos, Es ana buena 
banda y con sus acordes da mas animación á la villa. 

Ayer pasó á la vista da este pueblo el vapor-correo 
Méndez Niniez, procedente de la Habana, ó hizo el s a 
ludo á S. M., cumpliendo las órdenes que tiene dĝ dAS 
el marqués de Comillas á todos sus vapores. 

La temperatura muy agradable. 

Reeaiidaciou eu las Aduanas. 

I'UERTO-RICO.—JUNIO DE 1882. 
Se recaudaron durante el mes de junio último»' 

181,(')r)0'4',! pesos por importación, y 28.062'8i) por e x 
portación, ó sea en junto 2oU.7iy'y8, observándose e a 
la comparación con igual mes del año anterior una 
baja de 9,306 47 pesos en las primeras, y la de 3.669 OS 
en las salidas de mercancías, habiéndose exper imen
tado por consecuencia una baja absoluta de 12.976'55 
pesos en el movimiento comercial exterior da aquella-
importante isla. 

Da las ocho administraciones de aduanas que axis—^ 
ten en ella, sólo ea dos se ha obtenido aumento e a 
uno y otro sentido, siendo las de la capital y la d » 

I Vieques donde sa ha producido tan satisfactorio r e 
sultado. 

En las otras seis, Mayagüez, Ponoe, xVrroyo, Huma--
cao, Ag-uadilla y Arecibo, las oscilaciones sa han m a 
nifestado decididamente en baja 6 señalado un desnivel 
de muy poca importancia. 

Como en los estados que ptiblica la Gaceta dando 
cuenta de los resultados obtenidos en las aduanas d » 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas no se detallan como e a 
los que a la Península se refieren los principales a r 
tículos que son objeto da importación y exportación, 
poco es lo que puede deducirse de las comparaciones, 
reducidos ios datos al producto en glooo que el se rv i 
cio aduanero rinde mensualmente en aquellos apa r t a 
dos pedazos de España, como no sea la idea do una 
.seusüjle decadencia mercantil que es de esperar ees» 
pronto. 

PII.IPIN'-AP.—ABRIL DE 1882. 
Si las aduanas da Paerto-Rioo sa mostraron on baja 

como dejamos expuesto durante el mes de junio, laS da 
Filipinas en cambio ofrecen alza definitiva de 32.4Tt('88 
pesos en el de abril del aiío actual sobre su semejante 
da ISs i . 

El total producto obtenido ascendió á 231.618'63 
pesos, habiendo contribuido á este total con 231 .393 ' ^ 
la de Manila, ,8.45376 la da Iloilo, 1 284'10 la da 
Cebú, .!7^7S ¡a de Zamboanga, 31585 la de Sual, "ÍO'Sfr 
la de .-Vlbay y :i9'07 la de Leyta. 

Los aumentos se produjeron en la importación, n a 
vegación y depósitos por ;;6,.'>72'ü4, 097 94 y 5'o4 rea-» 
peotivamente, y las bajas en las exportaciones, mal tas 
y comisos, por las sumas de 4.-528'49, 306 52 y 70'23 
por ei orden expuesto. 

Como se ve, el comercio filipino adquiere cada diat 
mayor desarrollo, que esperamos no_vej paralizado. 

Sesión del aynntanlento. 

k pesar de la importancia que entrañaba el dicta-* 
men que debía discutirse en la sesión extraordinaria 
Uonvocada para las ocho de la mañana de ayer, el n ú 
mero de concejales fué muy escaso, pues al a t r i r so 
aquella no se encontraban mas que seis ediles en el 
salón. 

Presidida por el Sr. Martínez Brau, se abrió la s e 
sión á las ocho y media, le3-óndo3e el dictamen de la 
comisión de espectáculos, en «ontestacion al oficio del 
señor gobernador de la provincia, detallando las obra» -
que-ií|eben ejecutarse en el teatro Español. 

E ld ic támen tiene dos partes, 
En la primara, la comisión, fundándose en diferen— 

•tes causas, propone la ejecución de varias obras, q u a 
difieren algo de las ordenadas por el señor gobernador, 
y en ia .segunda, que si no se aprueban estas variacio
nes so enagene el coliseo. 

Discutido ampliamente el primer es t remo, usaroa 
de la palabra los Sres. Villasaute, Bravo, Cervera y 
Moreno Elorza, los tros primaros haciendo observacio
nes al dictamen, defendiéndolo el último, acordándosa 
que la comisión da espectáculos, en unión de loa s e 
ñores Bravo y Villasanta, visitaran al gobernador para 
exponerle el estado da la cuestión y que en vista da-
esta conferencia dictamine de nuevo. 

Respecto al segundo extremo del dictamen, ouysi^ 
resolución tiene qua ser consecuencia del primero, so 
acordó aplazar la discusión hasta que éste se resuelva. 

La comisión nombrada debió visitar ayer al señor 
conde de Xiquena, pues mañana se reunirá de nuavo 
en sesión extraordinaria el ayuntamiento para ul t imar 
asía asunto. 

A las diez y media sa levantó esta sesión, no p u 
diendo celebrarse por falta de concejales la ordinaria. 

SECCIOIí DE ííOTIdAS. 

'm 

P o r t e í é s r a f o . 

CoMiLL.\s 31 julio (á las 11,30 de la mañana). 
S .M, el rey pasó ayer gran parta del dia en el tiro 

del pichón, acompañado de Siw ayudantas y médico. 
Mataron ochenta pichones. 

Mas tarde se dirigió á la playa, donde cazó dos g a 
viotas, hermosos ejemplares da la especie que po* su 
singularidad han sido enviados á Madrid pata ser di
secados. 

Fociftir Wivlaa*^ de^siete« jr-nAd^teltaueTa-estuvosial^ 

La Gaceta de Cataluña lia sido condenado á 30 d i a t 
de suspensión. 

El alcalde de Ermua (Vizcaya), hijo del marqués da 
Valdespina, había publicado un bando prohibiendo 
balsar en la plaza al son del tamboril. Los vecinos de l 
indicado pueblo no hicieron caso de la órdeü, y el dia 
de Santiago bailaron agarrados; pero la guardia olvü, 
mandadapor dicha autoridad local, redujo á prisión & 
varios de los contraventores. 

Las cosas se agravaron hasta el 'extremo da creers» 
que se iba á turbar el orden, y entonces el ^Ica lda 
consintió en que se ^bailara como los vecinos quiBia-
ran. 

Ha sido muerto en Montegloar (Granada) u n yací— 
no de aquel pueblo, á quien el agríjsor disparó un arma' 
de fnego, cuyo proyectil la atravesó los intestinos y ol 
hígado. 

E l gobierno lia remitido al gobernador civil de Bar-
celoua la cantidad de 10.000 pesetas, para qua seaa 
distribuidas entre l as familias víctimas de la c a t á s t r o 
fe da la calle de Amalia^ 

Los zapaterosrde Valencia tratan de cerrar sus wHl 
tableoimientos si no sa les incluye en la tarifa 7 . ' 

Un vioioato incendio quo días pasados sa deolaráí' 
en Sotos ("Caenoa), destruyó por completo tres a a í a s , 
sin que huWera que lamentar desgracias personsale». 

El reo«iue en esta semana será ejecutado ea L o s 
Palacios (Sevilla), se llama Romualdo Elias B"ernaBdez, 
¡j 9a«\ autor de los asesinatos cometidos hace un afi» 
.«n una venta inmediata á aquel pueblo. Las vlottmsa 
fueron varios niños de corta edad y el padre do lo» 
mismos, con quien el criminal liabia tenido una c u e s 
tión. 

La temperatura máxima da ayer en Madrid fu&da 
¡Í3" y la mínima 1,'>". En ptovinoias no se presenta 
cambio alguna notable y el cielo signo despejado y S 3 -
reno. 

E Q Carcassonse b(^ oour"<lo un dramático enees» 
Al penetrar en su domicilio un sugeto llamador 

M.T,..TW2»íiuí«,ol>iSeva<}ioa á suihijo-^Pfldro,- j<J*eWd*¡ 

mfiparraguirre
Resaltado

mfiparraguirre
Resaltado




